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  Descubre las 7 estrategias para el desarrollo de la inteligencia creativa, necesarias en un mundo cada vez más complejo. Mucha gente se considera a sí misma inteligente, pero son muy pocos los que hacen lo mismo con la creatividad. Pocas personas se consideran creativas. ¿Por qué? En este libro se descubren las relaciones entre inteligencia y creatividad y, sobretodo, se propone un conjunto de recursos prácticos para desarrollar nuestra creatividad y poder reinventarnos en tiempos difíciles. Necesitamos tiempo para pensar, ganas de desafiar convencionalismos, capacidad para conectar con los demás, habilidad para trabajar de forma creativa, sensibilidad para comprender las emociones y transformarlas en creaciones, hacer lo que nos gusta y aprender a colaborar con los demás. El libro, además, integra un método de gestión de la creatividad a través del cuerpo, las emociones y el lenguaje.
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¿EXISTE LA INTELIGENCIA CREATIVA?
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  Entendemos que las personas que hayan visto el título del libro puedan, de entrada, desconfiar. Desde la aparición triunfal, hace casi veinte años, del libro Inteligencia emocional de Daniel Goleman1 se han publicado decenas y decenas de libros sobre supuestas inteligencias: comercial, sexual, ejecutiva, ecológica (del mismo Goleman), relacional y un largo etcétera. Por un lado nos parece correcto desmitificar la inteligencia haciéndola más específica y humana. Pero es cierto que hay que ser rigurosos cuando hablamos de las facultades intelectuales de las personas. Si hasta hay gente que duda de la existencia de la famosa inteligencia emocional, ¿qué dirían sobre una supuesta inteligencia creativa?




  En primer lugar intentaremos justificar el porqué de una inteligencia de la creatividad y después estudiar siete posibles manifestaciones, aplicables tanto a individuos como a equipos y organizaciones enteras. Hay personas creativas, es cierto. Pero ¿quién duda de la existencia de equipos creativos? ¿Y de organizaciones especialmente innovadoras? Una persona aparentemente poco inteligente o poco creativa puede transformarse en otra con estas capacidades si se rodea de gente inteligente y creativa o si vive o trabaja en entornos estimulantes de la innovación. La célebre frase “yo soy yo y mi circunstancia” nos resulta especialmente relevante al hablar de inteligencia y creatividad.




  No es fácil definir la inteligencia. Muchos autores creen que es la capacidad de reconocer los problemas (sean del tipo que sean) y resolverlos convenientemente. Otros expertos creen que ser inteligente significa tener la habilidad de relacionar conceptos o ideas dispares. Esta definición acerca mucho inteligencia y creatividad porque la capacidad de crear también se define a menudo como la habilidad de relacionar cosas que, de entrada, parecen poco relacionables. El psicólogo de Harvard Howard Gardner ha hecho mundialmente famosa su teoría de las inteligencias múltiples según la cual no puede hablarse de una única facultad intelectual, sino de ocho o nueve distintas. Gardner habla de inteligencia lógico-matemática, lingüística, espacial, musical, intrapersonal, interpersonal, cinestésico-corporal, naturalística y existencial. Cada persona recibe una herencia que refuerza algunas de estas inteligencias que, además, pueden desarrollarse en abundancia durante las primeras décadas de la vida si la educación las tiene en cuenta. En general, lo que se denomina inteligencia no deja de ser una especie de cajón de sastre donde ponemos diversas facultades cognitivas humanas convenientemente mezcladas: memoria, creatividad, gestión de las emociones, etc. Francisco Rubia2 comenta con acierto que probablemente la expresión “inteligencia” pertenece más al mundo del lenguaje común que no al de las disciplinas científicas que intentan estudiarla, ya que no parece haber demasiada unanimidad en encontrar una definición clara y contundente.




  A nuestro entender, el problema que ha habido respecto a la inteligencia es que durante demasiado tiempo se ha asimilado que ser inteligente significaba serlo desde la perspectiva estrictamente lógico-matemática. De hecho, los diferentes test de inteligencia general (Wechsler, Raven, etc.) ponían (y ponen aún) el énfasis en este tipo de habilidad cognitiva. En nombre de la inteligencia, pues, se han cometido muchas barbaridades. Se ha discriminado a muchas personas que, al no dar una puntuación mínima en las pruebas tipo test, han sido apartadas de procesos de selección en la escuela, en el trabajo, en oposiciones, etc. El uso de estas herramientas solo puede justificarse cuando va acompañado de otras apreciaciones paralelas que puedan ofrecer, en su conjunto, una visión más integral del individuo analizado.




  
¿Sabemos qué es la creatividad?




  No parece mucho más fácil definir la creatividad. Aunque de entrada todos creemos tenerlo muy claro, cuando buscamos las palabras adecuadas notamos que no son fáciles de reunir. La mayoría de diccionarios definen creatividad como “capacidad de crear”. Es verdad que ello nos dice muy poca cosa. Entonces, ¿qué es crear? Para muchos expertos en la materia el eje fundamental de la creatividad es la generación de ideas. Ser creativo, por lo tanto, es ser capaz de generar ideas sobre un tema determinado. Otra cosa es qué calidad tienen estas ideas. ¿Se trata de ideas realmente originales? ¿Son ideas útiles y aplicables? El mismo concepto de “idea” puede ser equívoco porque todos tenemos cierta tendencia a intelectualizarlo. Una idea puede ser musical, puede estar relacionada con una forma de entender los colores y el espacio, etc. ¿No es un deportista creativo cuando hace un movimiento que le permite resolver una situación a su favor en décimas de segundo? Es necesario pues sacarle carga cognitiva al concepto de “idea”. Como conclusión de todo lo anterior, podríamos decir que ser creativo es generar ideas originales y potencialmente útiles en cualquier campo de la actividad humana.




  Pero otros expertos ponen énfasis en lo que podríamos llamar la concepción combinatoria de la creatividad. Piensan que ser creativo es combinar ideas aparentemente contrapuestas para crear conceptos nuevos o diferentes. La combinación de un lápiz y una goma, por ejemplo, daría como resultado un lápiz que tiene en uno de sus extremos una pequeña goma de borrar, etc. De hecho, muchos de los ingenios creativos que observamos a nuestro alrededor son el resultado de combinaciones o asociaciones creativas hechas a menudo por personas o empresas relativamente anónimas.




  Científica y metodológicamente nos encontramos quizás con los mismos problemas que con las definiciones de inteligencia. Posiblemente la creatividad hace referencia a un conjunto de facultades difíciles de separar o de identificar con precisión. No obstante, es cierto que hay personas muy inteligentes y otras que, por los motivos que sean, no lo son tanto. Podemos constatar también que hay personas altamente creativas y personas que son poco capaces de manifestar comportamientos creativos.




  
¿Podemos integrar inteligencia y creatividad?




  El filósofo José Antonio Marina3 ha publicado varios ensayos sobre lo que él denomina la “inteligencia creadora”. Marina dice que, en definitiva, ser inteligente es lo que nos permite desarrollar un proyecto de vida satisfactorio y con sentido (para uno mismo y para el resto). Además, el ejercicio de la inteligencia tendría que permitirnos ser razonablemente felices (con todas las dificultades que tiene también la definición de la felicidad). Parece lógico: ¿tiene sentido una inteligencia que nos hace poco o nada felices y que no nos ayuda a tirar adelante un proyecto de vida entusiasmador?




  Mucha gente se considera a sí misma razonablemente inteligente. Si lo preguntamos a un grupo de personas durante una cena, una reunión, una clase, etc. seguramente obtendremos este tipo de respuesta. Casi nadie se considera a sí mismo “poco o nada inteligente”. En cambio, si hacemos la pregunta respecto a la creatividad, mucha gente nos dirá sin ningún tipo de problemas que no se considera creativa o que, en todo caso, lo es poco. ¿Curioso, no? Mucha gente cree que ser inteligente es más o menos normal y habitual, pero que para ser creativo hay que ser casi un genio. Y esto es rotundamente falso. Los genios son personas creativas, evidentemente. Nadie duda de que Picasso, Jobs o Pau Casals fueran personas muy creativas. Pero la creatividad no les pertenece en exclusiva. Hay millones de personas que hacen cosas muy creativas cada día y que no son reconocidas como genios. Todos tenemos momentos de alta creatividad, donde nos hemos sorprendido generando ideas brillantes que nos han dado resultados excelentes en algún ámbito de nuestra vida. ¿Por qué no es más frecuente este proceso? Pues probablemente una de las respuestas sea que la inteligencia creativa está en nuestro interior en forma de potencial: es un proceso espontáneo sin juicios ni censuras, ni internos o propios ni externos o ajenos. Entonces será importante examinar qué es lo que hace que este proceso natural que todos tenemos y hemos experimentado en algunos momentos de nuestras vidas no se convierta en algo habitual, un recurso poderoso para afrontar retos pequeños y grandes. ¿Qué es lo que nos limita esta capacidad humana que nos dota de soluciones únicas, personalizadas y altamente efectivas? Probablemente algunas de las respuestas las hallamos en nuestra historia personal, que se ha llenado de creencias que nos han debilitado o bloqueado este poder personal. La clave, pues, recae en cómo convertir una facultad que tiende a no expresarse o a hacerlo tímidamente en algo que fluye constantemente de nuestro interior y nos permite ser creativos de forma regular.




  Y la pregunta más importante: ¿para qué sirve la inteligencia si no nos permite ser creativos? Es decir, ¿qué sentido tiene ser altamente inteligente si después esta supuesta inteligencia no se convierte en capacidad de crear? Parece un contrasentido. En efecto, sería necesario hablar de una especie de integración entre las facultades cognitivas y emocionales que relacionamos con la inteligencia y las que asociamos con la creatividad. Solo una inteligencia creativa puede asegurar que nuestras cavilaciones mentales acaben convirtiéndose en actos (pequeños o grandes) de creatividad.




  Es en este sentido que creemos que vale la pena hablar de una inteligencia creativa. No nos corresponde a nosotros crear un constructo científico válido. Desde aquí tan solo pretendemos apuntar en esta dirección para hacer entender a muchas personas desconfiadas de su creatividad que vale la pena combinar sus esfuerzos intelectuales con su capacidad creativa individual o grupal. Que vale la pena entender que la creatividad se relaciona con la capacidad de liberar nuestro potencial para proponer cosas al mundo. Y que sin gente inteligente y creativa la innovación en la sociedad se hace mucho más difícil.




  
El porqué de este libro




  El objetivo de este libro no es teorizar sobre las relaciones entre inteligencia y creatividad. Nos limitamos, en este sentido, a constatar las múltiples asociaciones que hay entre las dos facultades, avalados por opiniones de expertos, estudios e investigación en el campo de las neurociencias o la psicología. El objetivo de este libro es mostrar al lector de qué manera esta inteligencia creativa puede aprenderse y convertirse en algo útil y provechoso para nuestras vidas. Recordamos una vez más que si la creatividad inteligente no se traduce en hechos hay que preguntarse para qué sirve. Entonces el concepto de inteligencia creativa solo tendrá sentido si va acompañado de un conjunto de reflexiones, métodos y prácticas que lo conviertan en algo útil y aprovechable. Y, como ya hemos explicado antes, todos estos procesos deben tener lugar en nuestro interior, es necesario que los asumamos en profundidad. No vendrá nadie a darnos la “píldora de la creatividad”.




  Creemos que la inteligencia creativa puede expresarse o vehicularse a través de siete grandes estrategias: Zen, Po, Open, Flow, Emo, Happy y Team. Este libro ofrece una detallada explicación de cómo funciona cada una de estas estrategias y, además, ofrece un conjunto de ejercicios al final de cada capítulo que pueden permitir al lector poner en práctica las ideas de cada sección. Una vez más, la creatividad es acción: entender los conceptos es básico, pero es mucho más importante utilizarlos e incorporarlos como herramientas creativas en nuestra vida cotidiana, tanto personal como profesional (si es que hay una clara separación entre estos dos ámbitos...).
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  Como uno de los otros grandes objetivos es que estas estrategias funcionen y nos permitan incrementar nuestras posibilidades, también hemos incluido en cada una de ellas el trabajo con nuestro observador para que sea él el que nos ayude a llevarlo a cabo, a alinear los dominios de los que disponemos (lenguaje, emociones y cuerpo), a obtener el máximo provecho de nuestro aprendizaje. Y como aprendizaje que es, es estímulo y aventura, es cambio y pasión, es oportunidad y sabiduría, es, en definitiva, inteligencia al servicio de nuestra propia madurez como seres creativos.
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  Ofrecemos a continuación una breve descripción de cada una de las siete estrategias que el lector hallará después mucho más desarrolladas. No están relacionadas por orden de importancia ni de ejecución. Se trata simplemente de siete maneras diferentes y complementarias de ejercer la inteligencia creativa a nivel individual, grupal u organizativo.
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  Sin tiempo para pensar es difícil ser creativo. Si nos dejamos llevar por el día a día lo más probable es que acabemos haciendo lo de siempre. La creatividad, a menudo, necesita espacios de reflexión, de conexión con el mundo interior. Pasear por el bosque, practicar meditación o aprender a concentrarse son algunas de las prácticas zen que veremos más adelante. Las personas que no saben encontrar esta conexión con su mundo interior tienen muchas más dificultades para expresar su creatividad. No se trata de forzar nada: se trata de saber encontrar espacios de paz interior que permitan que nuestra creatividad natural fluya espontáneamente.
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  La palabra Po es muy utilizada en pensamiento creativo. Fue creada por Edward de Bono y significa “operación provocativa” (Provocative operation). Si queremos ser creativos tenemos que aprender a desafiar los convencionalismos adheridos a todo lo que nos rodea. Tenemos que ser provocativos con nuestra forma de pensar y de plantearnos la realidad. Si ya nos parece bien lo que vemos, ¿qué necesidad hay de ser creativos? Po significa preguntarse constantemente cosas, desafiar lo que nos parece obvio, intentar ver de qué manera las cosas podrían ser distintas y un largo etcétera. Es una de las habilidades más importantes para construir una auténtica inteligencia creativa.
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  La creatividad necesita espacios íntimos, como ya hemos visto. Pero también de interacción. Pensar Open significa tender puentes de diálogo entre distintas realidades, abrir los conceptos a mundos distintos a los nuestros. Es difícil que una persona o una organización tengan, por sí solas, una idea. A menudo hay que aprovechar la inteligencia que nos rodea para culminar el proceso creativo. Hay que conectar con otras fuentes de sabiduría y combinarlas con la nuestra. Las relaciones y el networking pueden mejorar muchísimo una idea embrionaria.
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  ¿Conocemos algunas de las herramientas más útiles de creatividad? ¿Sabemos utilizarlas en equipo? Pensar Flow es aprender a generar grandes cantidades de ideas (divergencia), explorarlas y seleccionar las mejores (convergencia). Este es un proceso sencillo, pero que si está mal hecho no obtendremos el máximo provecho de una sesión creativa. Necesitamos aprender a pensar de otra forma, en equipo, optimizando nuestras posibilidades creativas. Hay un sinfín de metodologías que pueden ayudar. ¿Habéis oído hablar de las máscaras, de las palabras al azar, de la galería de famosos o del baño de colores?
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  Pensar está muy bien, y hay que hacerlo. Pero los humanos somos también seres emocionales. Sentir y experimentar emocionalmente una idea es tan importante como reconocerla y estructurarla racionalmente. De hecho, las personas alejadas de su mundo emocional es posible que tengan muchas más dificultades cuando intentan imaginar o crear algo porque están faltas de la aproximación que dan las emociones. De hecho, en buena medida, innovar es emocionar. Pero ¿sabemos trabajar con las emociones? ¿Hemos aprendido a convertirlas en nuestras aliadas?
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  ¿Alguien conoce una persona creativa completamente desmotivada? Parece difícil... Muy a menudo las actitudes de inteligencia creativa van acompañadas de altas dosis de motivación y de pasión. Cuando nos proponemos hacer algo, aunque sea difícil, es muy probable que lo consigamos. No obstante, el panorama a nuestro alrededor respecto a la motivación de las personas no es muy entusiasmador. Predomina la obligación sobre la pasión y las ganas. Muchas organizaciones no son sino templos de aburrimiento y rutina. Hay que construir escenarios de pasión en los que los humanos podamos sentir ganas de hacer cosas. Innovar significa, excepto en algunos casos, ser positivo y alegre.
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  Por razones que son antropológicamente complejas, los humanos tendemos a competir más que a colaborar. Y eso, en un entorno estructurado en red y muy abierto como el actual, es un auténtico drama. Hay que abandonar hábitos de enfrentamiento y mentalidades de ganar-perder por estructuras mentales basadas en la colaboración. Hay que sustituir la competitividad ciega por la colaboración inteligente. Es imposible ser creativo e innovar si vamos los unos contra los otros. No lo conseguiremos si no aprendemos a trabajar pensando que dos y dos pueden ser más de cuatro y que la mejor forma de relacionarnos es la mentalidad ganar-ganar.




  




  1. Ver Inteligencia emocional de Daniel Goleman. Kairós. Barcelona. 2000.




  2. Ver el libro ¿Qué sabes de tu cerebro? 60 respuestas a 60 preguntas de Francisco Rubia. Temas de Hoy. Madrid. 2000.




  3. Teoría de la inteligencia creadora. Anagrama. Barcelona. 2000.




  
¿CÓMO APRENDER A OBSERVAR CONSCIENTEMENTE CADA ESTRATEGIA?




  A lo largo del libro, el lector podrá comprobar cómo puede aprender a ser creativo y ayudar a otros a serlo también. El objetivo de este capítulo es compartir con usted las bases conceptuales del modelo que utilizamos en este libro, que es una hibridación entre las siete estrategias y el análisis de la conducta creativa desde el punto de vista del observador que todos llevamos dentro. Una primera explicación para comprender el modelo surge de las mismas bases del aprendizaje de segundo orden o de circuito doble, diferenciado del de primer orden o de circuito simple. Ambos conceptos fueron desarrollados por Chris Argyris para mostrar cómo aprendemos los seres humanos.




  El aprendizaje de primer orden se basa en el ensayo y el error: las acciones futuras son producto de buenos resultados de acciones pasadas. Pero con esto no hay suficiente. Lo que nos ofrece una perspectiva más oportuna es el aprendizaje de segundo orden ya que implica un elemento adicional: añade al proceso un cambio en nuestro sistema de creencias fruto de aplicar lo que hemos aprendido. Además de actuar, modificamos nuestros modelos mentales y, como consecuencia, aprendemos de la propia experiencia. Las acciones que escogemos, después de este proceso de análisis retrospectivo, posibilitan otros resultados.




  El feedback añadido procede tanto de mi propia constatación de los resultados como de los efectos que producen en los otros, y ambos me suponen nuevas referencias para advertir la experiencia como si fuera nueva.
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  Figura 1




  En este circuito más sofisticado se incorpora lo que Rafael Echeverría4 denomina el “observador que somos”, que añade matices al proceso y escoge formas de actuación alternativas. Nuestro observador puede, de manera consciente y premeditada, crear un rango de acciones y escoger la que le resulte más conveniente, no aceptando las cosas tal y como se le presentan. Si cambio el observador que soy, puedo definir nuevas acciones, impensables antes de cambiar mi manera de enfocar. Si yo soy capaz de cambiar las asunciones básicas que he dado por buenas y definitivas respecto a mi propia capacidad creativa, seguro que podré llevar a cabo nuevas acciones que producirán resultados más originales o como mínimo diferentes a los habituales.




  A lo largo de los diferentes capítulos se ofrecerán recursos prácticos para que este proceso se pueda hacer de una forma gradual, fácil, al alcance de todo el mundo, por muy arraigadas que estén las creencias limitadoras alrededor de las propias facultades creativas.




  Compartimos la visión del neurocientífico y doctor en Medicina Francisco Mora5 quien demuestra que el aprendizaje es una actividad consustanciada al ser humano quien lo convierte en un proceso natural. El aprendizaje (y el desarrollo de la creatividad ya hemos dicho que es aprendizaje) tiene lugar en nuestro cerebro: en concreto se localiza en la región del hipocampo junto con las memorias conscientes y explícitas. Las sinapsis neuronales se producen, bioquímicamente, de forma constante. Podemos decir que ninguno de nosotros somos los mismos que éramos cuando teníamos doce años. Todos hemos cambiado necesariamente. Es aquí donde las disciplinas tanto científicas como las comportamentales se ponen de acuerdo en afirmar que los humanos tenemos la capacidad de construirnos a nosotros mismos y orientar la información de nuestro aprendizaje en la dirección que queramos.




  
Cambiemos de creencias cuando sea necesario




  Creemos que vale la pena detenernos ahora a examinar si realmente estamos preparados para emprender un proceso de cambio. Analizar si hay alguna barrera clara que, de manera limitadora, nos impedirá seguir avanzando en el proceso de mejora de nuestra inteligencia creativa. Examinemos nuestras creencias y comprobemos si son o serán obstáculos para conseguir avances y si lo constatamos, pongámonos en marcha para modificarlas.




  Las creencias son generalizaciones de la realidad que nos rodea, asumidas como reglas fijas y que acaban guiando nuestro comportamiento. Les somos muy fieles y nos convencemos de que son únicas e incuestionables.




  Henry Ford dijo “tanto si piensas que puedes como si piensas que no puedes, tienes razón”. En función de cómo lo vemos resultará viable o inviable, ya que actuaremos de acuerdo a este criterio y los resultados irán en consecuencia. Nuestro buen amigo y psicólogo Xavier Guix ya lo escribió en su libro Si no lo creo, no lo veo6: Si no somos capaces de imaginárnoslo nunca seremos capaces de hacerlo, es más, ni lo intentemos porque probablemente fracasaremos.




  Pero aquí lo que queremos es invitarle a cambiar cualquier pensamiento limitante que puede estar molestando, entorpeciendo o incluso bloqueando su creatividad. Le pedimos que coja papel y lápiz y haga conscientemente la siguiente reflexión:




  Primeramente, apele a la consciencia de una creencia limitadora suya. Por ejemplo, una de las creencias habituales relacionadas con la creatividad es o “no seré capaz” o “yo no estoy hecho para esto”. Escriba todas las afirmaciones que desde que era pequeño han ido corroborando esta afirmación.




  Segundo, profundice en la comprensión: describa cómo han ido afectando su forma de actuar estas afirmaciones a lo largo del tiempo, qué efectos han producido en usted (a lo mejor los ha ido viviendo como impedimentos, como fracasos o incluso como incapacidades).




  Tercero, disocie la creencia: en qué medida es consciente de que estos pensamientos forman parte de su programación y pueden ser cuestionados o pensados de forma alternativa. Le servirá si los plantea en forma de pregunta: ¿y si no son ciertos? ¿Y si no son del todo verdad? ¿Y si los viera de manera alternativa?




  Cuarto, haga una nueva declaración: defina una formulación donde pueda comprometerse a hacer algo en torno a esta creencia. Intente redactarla en positivo y personalizarla al máximo haciéndola suya. Puede ayudarle sustituir un planteamiento como “nunca hasta ahora yo no...” por “tal vez a partir de ahora yo sí...”.




  Generalmente cuando nos detenemos a hacer una descomposición de una creencia, vemos cómo esta empieza a perder fuerza y a percibirse incluso como ridícula. Si además añadimos una nueva intención, una voluntad decidida a verla de nuevo, entonces todo toma otra perspectiva. Robert Dilts, uno de los principales especialistas en PNL (programación neurolinguística) afirma que nuestras creencias determinan nuestro grado de inteligencia, nuestra expresión creativa e incluso nuestra felicidad y éxito personal. Si actuamos sobre nuestro sistema de creencias y convertimos lo que nos limita en lo que nos posibilita, la ganancia que obtendremos será fácilmente constatable.




  
La inteligencia creativa está en nuestro interior




  Ya hemos expuesto cómo se pueden asociar la inteligencia y la creatividad. Ya hemos visto que las cualidades creativas se pueden aprender y son una responsabilidad nuestra. Ahora vamos a ver cómo expresamos nuestra inteligencia creativa, cómo y dónde encontrarla en nuestro interior.




  El coaching como proceso de acompañamiento al desarrollo nos ayuda a encontrar el camino. En concreto, nos detendremos en las propuestas que hace el coaching ontológico desarrollado por el ya mencionado Rafael Echeverría. El autor nos muestra que nuestro observador dispone de tres dominios para poder ser lo que es: el lenguaje, las emociones y el cuerpo. Así pues, podremos expresar nuestra capacidad creativa si trabajamos la congruencia y el alineamiento de estos tres dominios internos.




  En primer lugar somos seres dotados de lenguaje y esto, “básicamente esto” como diría Humberto Maturana, es lo que nos diferencia de los otros seres vivos. Aspectos como la cultura, la familia y la educación han configurado nuestros propios códigos, modulando los pensamientos y la manera de relacionarnos con el mundo. Mediante el lenguaje podemos distinguir una cosa de la otra y describir las diferencias. Si una noche me pongo a mirar las estrellas podré ver lo que he visto más o menos siempre. En cambio, si otro día tengo al lado un amigo aficionado a la astronomía me podrá hacer ver un cielo totalmente nuevo, lleno de distinciones. Es el mismo cielo, pero ahora puedo describirlo de manera diferente. Hasta mi encuentro con el amigo el cielo que yo veía era el que era. Ahora, en cambio, dispongo de más experiencia y describiré el cielo a partir de ahora bajo esta nueva perspectiva. No significa que mi visión anterior no fuera cierta, sino que sencillamente era otra, la mía en aquel momento.
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